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    Dedico este libro a mi Maestro principal S.S. el Dalai Lama, y a mi Madre, Maestra y Compañera de la vida.

  


  
     


     


     


     


     


    0. INTRODUCCIÓN DEL AUTOR
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    Soy Thupten Chophel, Monje Budista Occidental y discípulo de S.S. el Dalai Lama. Tengo el gusto de presentaros en esta introducción, mi nuevo libro de REFLEXIONES ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE. Es un libro sencillo, en el que mi experiencia a lo largo de muchos años, como Occidental que ha incorporado con mucha fuerza la Meditación Oriental del Budismo Tibetano, se ve plasmada en el texto. He vivido con Lamas tibetanos, también he realizado numerosos viajes a India, y recibido Enseñanzas de grandes Maestros, en especial de S.S. el Dalai Lama. Pero a pesar de todo ello, me siento Occidental y de raíces Occidentales, y procuro aprovechar lo bueno de Oriente y Occidente que es mucho y descartar lo malo de ambas culturas que también es bastante. Pienso que la solución no está en Oriente únicamente o en Occidente tan sólo. Debemos de desarrollar nuestra vida uniendo lo mejor de ambas culturas.

  


  
     


     


     


     


     


    1. AMOR Y COMPASIÓN SON TAMBIÉN CREAR Y ANTICIPAR


     


     


    Escribo este artículo, pues hay muchas personas, que piensan erróneamente que el Amor y la Compasión sólo se pueden sentir y aplicar en vivo y en directo con otra persona, u otras personas. Que fuera de ahí, no hay Amor y Compasión. Por mi experiencia esto es un grave error que debe ser desterrado.


    El verdadero Amor y la Compasión son actitudes mentales. El Amor es el deseo de que los demás seres sean felices, y la Compasión, es el deseo de que los demás seres se vean libres del sufrimiento y sus causas. Por ello si mantenemos esta actitud mental en nuestras actividades diarias, podremos manifestar Amor y Compasión, de muchas formas y no tan sólo en el contacto directo con personas.


    Os puedo dar un ejemplo que cita un gran Maestro Budista, a quien una lectora de su libro, le dijo que el libro la había amado profundamente cuando lo leyó, que sintió verdadero amor en las palabras escritas. Pues bien, esto se puede extender a todas las facetas creativas del ser humano, como la música, la arquitectura, la pintura, etc, y yo pienso que también en todo espacio que se cree para beneficio de la sociedad, como asociaciones deportivas, culturales, fundaciones, Ongs, etc. Con esto no quiero decir que todos los espacios creados y obras creativas, sean positivos, sino que si se crean basados en el Amor y la Compasión, sí serán positivos. La motivación con la que se hacen y crean las cosas es la clave para que el resultado sea positivo.


    Además de ésto, debe haber una profunda comprensión de la interdependencia de todo, que lleva a crear algo, pues los efectos en las personas serán positivos y harán crecer a la sociedad, pues ni más ni menos las personas que vean o escuchen la obra creativa, o vayan a las asociaciones positivas ya creadas, se verán positivamente transformadas.


    De esta forma, podemos decir con rotundidad que el Amor y la Compasión, también se transmiten creando y anticipando. Por ello, una persona que dedica un tiempo a preparar su obra creativa, o a mantener una Asociación u Ong positivas, está aportando Amor y Compasión a la sociedad y las personas que la componen. De esta forma tenemos que aprender a valorar a estas personas, por el enorme beneficio que nos traen a nosotros y a la sociedad.


    Y por último, decir que los verdaderos Amor y Compasión, están más allá de las religiones, de las culturas, de las naciones, son un Espíritu Universal que hay que alimentar hoy en día, y como las dificultades para ello son muy grandes, hay que aprender a ser guerreros de la Armonía, del Amor y de la Compasión. Sin un cierto espíritu de guerrero espiritual, no podríamos salir a delante dentro de una sociedad tan difícil como la que nos ha tocado vivir.

  


  
     


     


     


     


     


    2. APOYANDO A LOS JÓVENES CON CORAZÓN E INTELIGENCIA


     


     


    Los jóvenes de nuestra sociedad, son particularmente vulnerables a las influencias negativas de la sociedad, tanto en el contacto directo con personas, como a través de la televisión, internet y redes sociales.


    Además, en las familias trabajadoras, los padres suelen tener poco tiempo para dedicarles a los hijos, y es difícil que la familia pueda aportarles todo lo que debiera. Por todo ello, debemos reflexionar en que hay que comprender a los jóvenes, aprender a ponerse en su lugar, y brindarles lo mejor de nosotros, tanto a través del buen corazón, como de la inteligencia.


    Con el buen corazón les podemos dar amor, bondad, comprensión, calidez, cercanía, y con la inteligencia podemos brindarles las herramientas adecuadas que les posibiliten desarrollarse como personas, tanto en el terreno personal, como en el profesional. Es importante por ejemplo, si les ponemos una película en la Televisión, que sea lo más constructiva y edificante posible. Las películas influyen mucho en la forma de ser de las personas y por ello hay que cuidar en lo posible, brindar a los jóvenes posibilidad de ver películas que sean las mejores posibles.


    Con los estudios debemos aportar corazón, que es brindándoles descanso entre estudios y buenos momentos, pero también hay que aprender a ver , qué estudios son los más adecuados para los jóvenes y apoyarles en esa línea. Hay chicos que son más de estudios reglados, de mucha comprensión y memorización, y otros más de un estudio práctico o formación profesional, incluso hay, en función de los chicos, algunos ciclos formativos deportivos, y que pueden motivar y brindar ilusión a chicos que no sienten gran interés por el estudio.


    No es bueno tratar a los jóvenes desde una perspectiva de superioridad y ordena y mando. Sino que insisto en que es fundamental, ponernos en su lugar, y percibir qué es lo que les puede ayudar y beneficiar más. Este ponernos en lugar de la otra persona, es una herramienta de Meditación, por ejemplo muy utilizada en el Budismo, y que nos hace sentir las ansias, dificultades, ilusiones, de otra persona, desde nuestro interior y a través de la Meditación. Así luego nuestros actos pueden ser mucho más acertados y efectivos; y de verdad podemos aportarles crecimiento a los jóvenes.


    En España, los jóvenes tienen muchas dificultades para incorporarse al mundo laboral, incluso jóvenes con Carreras Universitarias, y expedientes muy brillantes. Esto hace que haya que valorar muy mucho, las formaciones profesionales, y además tratar de apoyar a los jóvenes todo lo que podamos, en su carrera de obstáculos por encontrar un empleo en condiciones. Debemos ser comprensivos con ellos y animarles lo más posible, ante estas grandes dificultades.

  


  
     


     


     


     


     


    3. APRENDIENDO A RELACIONARNOS CON LOS DEMÁS


     


     


    Cuando pensamos en aprender a relacionarnos con los demás, hay que hacerlo de una forma amplia y sincera, y desde mi humilde experiencia nos ayuda muchísimo el meditar todos los días en la Compasión, el Amor, y la Sabiduría.


    Compasión es el deseo de aliviar el sufrimiento de los demás. Amor es el deseo de dar felicidad a los demás. Sabiduría se refiere a dejar de solidificar nuestro yo, y todo lo que tenemos alrededor y comprender que todo, incluido nosotros somos interdependientes y por tanto dependemos de causas y condiciones, no hay nada sólido y auto existente.


    De esta forma, gracias a la Compasión, asumimos un sentido de responsabilidad de querer ayudar a los demás y nos da fuerzas y energías para hacerlo. Gracias al Amor, podemos aportar felicidad en nuestra relación con los demás. Gracias a la sabiduría, comprendemos que nuestra relación con los demás es interdependiente, nosotros influimos y podemos transformar un poquito a los demás, y los demás influyen en nosotros. Esto nos debe llevar a actuar con corrección con los demás para mejorar nuestro entorno, y también a rodearnos en la medida de lo posible con personas que sean buenas influencias, aunque por supuesto hay casos en los que tenemos que aceptar a ciertas personas negativas, pues nos tocan en un entorno muy cercano como el familiar o laboral. Lo que sí debemos aprender con la sabiduría, es que si alguna persona por sistema se aprovecha de nuestra bondad y nos hace daño, debemos de cortar esa línea bondadosa y protegernos ante esa persona, para que así podamos llevar y canalizar la bondad donde es mejor recibida, y que no se desperdicie. Por supuesto habrá casos en que apliquemos la bondad y no obtengamos una respuesta satisfactoria de otra persona, y eso no nos quita de seguir aplicando la bondad, pero si nos hacen daño repetidas veces y nos exigen ese trato bondadoso, con malas palabras y actos, hay que ver que la bondad no es el mejor camino y sí, la sabiduría de ver a esa persona como llena de engaños y negatividad, que actúa ciegamente y que debemos aprender a pararle los pies en determinadas ocasiones.


    Hay una práctica que también nos ayuda mucho a conectar con los demás y es meditar en el Tong Len, (Tomar y Dar). En esta práctica visualizamos que en forma de luz negra entra el sufrimiento de los demás por nuestras vías respiratorias hasta el chakra del corazón, que está detrás del esternón. En este chakra, gracias a la naturaleza de Buda que reside en nosotros, transformamos el sufrimiento en amor y felicidad y lo enviamos en forma de luz blanca por nuestras vías respiratorias a la persona o las personas en las que estemos meditando. Así durante la meditación, interactuando con esa persona, nos pueden venir ideas de qué debemos hacer con esa persona para ayudarla, y luego en la vida real cuando nos encontremos con ella, gracias a las ideas que tenemos y la energía aplicada en la meditación, actuaremos con mayor corrección con esa persona o personas.


    Hay además otra cosa que es de suma importancia para establecer buenas conexiones con los demás, y es la dedicación de méritos. La dedicación de méritos se hace después de nuestra práctica de meditación, o después de cualquier acción virtuosa, también se puede hacer al final del día, para canalizar la energía adquirida positiva en beneficio de los demás y de nosotros. Es obligado no hacerla sólo por nosotros sino incluir a los demás en dedicaciones generales como por ejemplo, ¡pueda la paz y la armonía reinar en el mundo!, ¡pueda verse aliviado el sufrimiento de los seres que sufren!, ¡puedan todos los seres tener luz en su caminar!, etc, y posteriormente de estas dedicaciones generales se pueden hacer dedicaciones para nuestro entorno más cercano y para nosotros. Así, gracias al poder de la dedicación, establecemos vínculos con infinidad de seres que cristalizarán en relaciones positivas en el futuro.

  


  
     


     


     


     


     


    4. APROVECHANDO LO BUENO DE NUESTRA SOCIEDAD


     


     


    En nuestra sociedad Occidental, hay que reconocer que hay muchas cosas malas, como el exceso de materialismo, de egocentrismo, también se da mucho valor a la fama y el protagonismo conseguido a cualquier precio. Pero esto no nos debe llevar a olvidarnos, que en Occidente hay muchas cosas muy buenas. Entre las cosas buenas puedo resaltar por ejemplo, las Ongs, las Artes, la Educación, la Sanidad, el Asociacionismo, la limpieza, la igualdad entre hombre y mujer, el respeto por los Derechos Humanos, y por supuesto la religión Cristiana, en la que Cristo y la Virgen, brindan grandes bendiciones espirituales, y extienden el Amor Universal.


    Posiblemente muchos de vosotros estaréis pensando, que no están bien las cosas en Occidente, y minusvaloráis lo bueno que yo he destacado. Por ello, yo os invito a que si podéis, viajéis a lugares del mundo con gran pobreza, o sin libertades, y podáis constatar que lo que aquí damos por garantizado, no existe ni por asomo en muchos lugares del mundo.


    Por todo esto, es muy importante que si somos Occidentales y vivimos en Occidente, aprendamos a ver las cosas buenas, y no sólo hablar de lo negativo. Tenemos que aprender a apreciar la Cultura y las personas positivas de nuestra sociedad, y saber ganarnos la amistad y compañía de estas personas. En el mundo en el que vivimos hay mucha gente muy negativa y destructiva, y sólo uniéndonos entre nosotros las personas positivas, podremos evolucionar con paso firme y seguro. El tener un grupo de personas positivas a nuestro alrededor, en las que confiamos, nos lleva a actuar mucho mejor en la sociedad, a dormir mejor, y mantener la ilusión por mejorar las cosas tanto en nuestro interior, como en el exterior.


    Hay personas que sólo ven a los de su gremio, como personas positivas, y no saben ver más allá de su gremio, y aprender a rodearse y comunicar con personas positivas que no tienen porque realizar sus mismas actividades. Me explico: A veces una persona de una religión, ve como enemigos a las personas de otras religiones, cuando muchas de ellas son personas estupendas y con la que tendría mucho que compartir. También puede suceder que las personas de un club deportivo, ven como enemigas a las personas de otro club deportivo, y esto puede llevar a enfrentamientos y tensiones estériles. Incluso puede ser que personas religiosas, no sepan ver que hay personas positivas, entre grupos de personas no religiosas, pero que sí están haciendo una labor interesante y maravillosa en la sociedad, como Ongs, asociaciones, educación, artes, etc. Por todo ello es necesario tener una mente abierta y respetuosa con los demás y aprender a disfrutar con lo bueno que hacen los otros, y compartir además buenos momentos con ellos.


    Para finalizar concluyo: “No al sectarismo. No a la estrechez de miras”

  


  
     


     


     


     


     


    5. CAMBIAR POR CAMBIAR, FUENTE DE SUFRIMIENTO


     


     


    En este artículo me quiero centrar en los cambios de relaciones personales y de lugar donde vivir, no en los pequeños cambios o variantes que aplicamos en nuestro día a día.


    Hay personas de 35 ó 40 años, o más, que no aprenden a ver la gente que les rodea, como relaciones para mucho tiempo, que siempre buscan cambiar de relaciones personales, debido a una falta de compromiso y de sabiduría. El compromiso y la sabiduría nos debieran llevar a lo contrario, es decir, a alimentar unas mismas relaciones personales de forma estable. Ligado a esto también es importante mantener un mismo lugar de forma estable para vivir. Si cambiamos de lugar continuamente, también cambiamos de relaciones, y de esta forma no se logra una evolución correcta como personas. Hay que tener un lugar base o centro donde vivir, y desde ahí hacer los viajes a otros sitios.


    Esto no quita, que sobre todo cuando se es joven, el viajar y conocer mundo es importante y también es el estudiar y enriquecerse cultural y espiritualmente, y ello conlleva viajar, o cambiar de lugar en muchas ocasiones. Además en la sociedad de hoy en día, hay mucha inseguridad en los trabajos, y en ocasiones, para mantener un trabajo, o conseguir uno nuevo cuando no tenemos, debemos cambiar de ciudad donde vivir. Esto sucede, y es bueno y necesario. En cambio cuando tenemos una estabilidad laboral con un buen trabajo, y una estabilidad familiar, con incluso hijos en época de estudio, sería incorrecto movidos por nuestra ambición personal que no tiene en cuenta a los demás, el dejar este trabajo por uno que nos da más prestigio o dinero, al no darse cuenta que la familia funciona mejor con estabilidad, y que las relaciones personales que hayamos establecido son básicas y debemos conservarlas y luchar por ellas. No sólo es importante luchar por un trabajo, sino que debe haber un equilibrio entre trabajo y vida personal y social.
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